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DOMINGO 23º DEL T.O. (9/9/2012)

1. MONICIÓN DE ENTRADA

Vivimos en una era de explosión en  comunicaciones:  televisión, fax, E-mail, Internet o web. Y al mismo tiempo vivimos en una edad de aislamiento y de soledad de tanta gente. Lo que la gente tiene de sobra es información, y lo que va perdiendo progresivamente son relaciones personales. Es lo que Jesús nos enseña en el evangelio. Él se acerca a los que sienten más solos y abandonados de la sociedad, a los pobres, a los enfermos, a los marginados, porque le necesitan más que nadie. Entrar en comunicación con los demás y salir de nuestros aislamientos egoístas; sobre todo para romper con nuestra sordera y falta de comunicación. Nosotros somos los sordos y los mudos, los tartamudos y los que tenemos oído duro, porque nos encerramos en nosotros mismos, cerrados con frecuencia a Dios y a los otros. Jesús viene a abrir nuestros oídos y nuestros corazones a las palabras y acciones de Dios, para que escuchemos su mensaje y respondamos a su amor, y para que también oigamos a los pobres y les hablemos por medio de  nuestro servicio y ayuda. 

Que Jesús en la eucaristía nos cure y nos dé la gracia de entregarnos generosamente a él y a su pueblo.
2. PEDIMOS PERDÓN

· Señor Jesús, toca nuestros oídos y ábrelos a tu mensaje y a las súplicas y solicitudes de los necesitados: Señor, ten piedad de nosotros. 

· Cristo Jesús: Toca nuestra lengua, para que hablemos siempre palabras de cariño a todos los que amamos. Cristo, ten piedad de  nosotros. 
· Señor Jesús, toca también nuestros ojos para que veamos y sintamos las necesidades de los que viven solos y abandonados. Señor, ten piedad de nosotros.
3. ORACION DEL SACERDOTE

Oh Dios, Padre nuestro:
Tú estás esperando que nos abramos a ti, a la gente, 
y a todo lo que es recto, bello y bueno.
Que el Espíritu Santo abra nuestros oídos
a la Palabra liberadora de tu Hijo Jesucristo.
Que abra nuestros corazones y nuestras manos
a todos los que nos necesiten.
Que abra nuestros labios 
para que sepamos proclamar en todas partes
las maravillas que tú haces por nosotros.
Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

4. DIOS NOS HABLA POR SU PLABRA
LECTURA DEL LIBRO DE ISAIAS 35, 4-7a
Decid a los cobardes de corazón:  Sed fuertes, no temáis. Mirad a vuestro Dios que trae el desquite, viene en persona, os resarcirá y os salvará. Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua del mundo cantará. Porque han brotado aguas del desierto, torrentes de la estepa; el páramo será un estanque, lo reseco un manantial.

Palabra de Dios

SALMO 145
R.- ALABA, ALMA MÍA, AL SEÑOR

Alaba alma al señor.

Que mantiene su fidelidad perpetuamente,

que hace justicia a los oprimidos,

que da pan a los hambrientos. R.-
 

El Señor liberta a los cautivos.

El Señor abre los ojos al ciego,

el Señor endereza a los que ya se doblan, el Señor ama a los justos,

el Señor guarda a al os peregrinos. 

 

El Señor sustentará al huérfano y a la viuda y trastorna el camino de los malvados. El Señor reina eternamente, tu Dios, Sión, de edad en edad. 

EL SEÑOR HACE JUSTICIA A LOS OPRIMIDOS (Sal 145)

Alaba a tu Dios, hermano,

canta las grandezas de su amor.

No te fíes de las palabras de los hombres

ni de las promesas de los poderosos,

son como soplo que se evapora.

Él es fiel, enteramente libre,

nada de marginaciones y prejuicios,

nada de favoritismos e influencias.

Tiene, sí, predilección por los pequeños, 

por los vejados y olvidados,

por los pobres y desamparados,

por todos los que sufren,

por todos ellos llora Dios.

Quiere que se haga justicia al oprimido

y se libere a los esclavos y cautivos,

porque Él es la libertad.

No tolera el fraude y el abuso,

la extorsión y manipulación de los pequeños, 

porque él es la justicia.

Exige que se compartan panes y medicinas, 

que se tienda la mano al que se dobla,

que se anime al desconsolado,

que se cargue con el peso del hermano, 

porque él es Padre de todos.

Clama en defensa de los niños y los ancianos, de los huérfanos y las viudas,

de impedidos y discapacitados,

porque Él es Misericordia.

Prepara casa y albergue a los sin-techo,

a extranjeros e inmigrantes,

a refugiados y abandonados,

porque Él es cobijo y esperanza,

Vida y Amor para todos
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SANTIAGO 2, 1-5
Hermanos: No juntéis la fe en Nuestro Señor Jesucristo glorioso con la acepción de personas. Por ejemplo; llegan dos hombres a la reunión litúrgica. Uno va bien vestido y hasta con anillos en los dedos; el otro es un pobre andrajoso. Veis al bien vestido y le decís: "Por favor, siéntate aquí, en el puesto reservado." Al otro, en cambio: "Estate ahí de pie o siéntate en el suelo". Si hacéis eso, ¿no sois inconsecuentes y juzgáis con criterios malos? Queridos hermanos, escuchad: ¿Acaso no ha elegido Dios a los pobres del mundo para hacerlos ricos en la fe y herederos del reino que prometió a los le aman?

Palabra de Dios

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 7, 31-37 
En aquel tiempo, dejó Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón, camino del lago de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le presentaron a un sordo, que, además, apenas podía hablar; y le piden que le imponga las manos. Él, apartándolo de la gente a un lado, le metió los dedos en los oídos y con la saliva le tocó le lengua: Y mirando al cielo, suspiró y le dijo:  Effetá (esto es, "ábrete"). Y al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua y hablaba sin dificultad. Él les mandó que no lo dijeran a nadie; pero, cuanto más se lo mandaba, con más insistencia proclaman ellos. Y en el colmo del asombro decían: Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.

Palabra del Señor

REFLEXIÓN José Antonio Pagola
La curación de un sordomudo en la región pagana de Sidón está narrada por Marcos con una intención claramente pedagógica. Es un enfermo muy especial. Ni oye ni habla. Vive encerrado en sí mismo, sin comunicarse con nadie. No se entera de que Jesús está pasando cerca de él. Son otros los que lo llevan hasta el Profeta.

También la actuación de Jesús es especial. No impone sus manos sobre él como le han pedido, sino que lo toma aparte y lo lleva a un lugar retirado de la gente. Allí trabaja intensamente, primero sus oídos y luego su lengua. Quiere que el enfermo sienta su contacto curador. Solo un encuentro profundo con Jesús podrá curarlo de una sordera tan tenaz.

Al parecer, no es suficiente todo aquel esfuerzo. La sordera se resiste. Entonces Jesús acude al Padre, fuente de toda salvación: mirando al cielo, suspira y grita al enfermo una sola palabra: "Effetá", es decir, "Abrete". Esta es la única palabra que pronuncia Jesús en todo el relato. No está dirigida a los oídos del sordo sino a su corazón.

Sin duda, Marcos quiere que esta palabra de Jesús resuene con fuerza en las comunidades cristianas que leerán su relato. Conoce a más de uno que vive sordo a la Palabra de Dios. Cristianos que no se abren a la Buena Noticia de Jesús ni hablan a nadie de su fe. Comunidades sordomudas que escuchan poco el Evangelio y lo comunican mal.

Tal vez uno de los pecados más graves de los cristianos es esta sordera. No nos detenemos a escuchar el Evangelio de Jesús. No vivimos con el corazón abierto para acoger sus palabras. Por eso, no sabemos escuchar con paciencia y compasión a tantos que sufren sin recibir apenas el cariño ni la atención de nadie.

A veces se diría que la Iglesia, nacida de Jesús para anunciar la Buena Noticia de Jesús, va haciendo su propio camino, lejos de la vida concreta de preocupaciones, miedos, trabajos y esperanzas de la gente. Si no escuchamos bien las llamadas de Jesús, no pondremos palabras de esperanza en la vida de los que sufren.

Hay algo paradójico en algunos discursos de la Iglesia. Se dicen grandes verdades y se proclaman mensajes muy positivos, pero no tocan el corazón de las personas. 

Algo de esto está sucediendo en estos tiempos de crisis. La sociedad no está esperando "doctrina social" de los especialistas, pero escucha con atención una palabra clarividente, inspirada en el Evangelio y pronunciada por una Iglesia sensible al sufrimiento de las víctimas, que sale instintivamente en su defensa invitando a todos a estar cerca de quienes más ayuda necesitan para vivir con dignidad.

5. ORACIONES

LAS MANOS DE JESÚS

Fíjate en el toque de Jesús,

fíjate en sus manos. 

Toda la gracia pasaba por sus dedos, y el Espíritu de Dios se hizo hombre para dar la mano al hombre.

Oh Jesús, mano de misericordia,

que te embarras y te ensangras 

en estas llagas.

Tocó Jesús al leproso, al ciego de nacimiento, al sordomudo,

a Pedro cuando se hundía...

Un día fue a Cafarnaún, a casa de Simón, y a la suegra postrada dio la mano:

no más fiebre ni estado depresivo,

levántate del lecho y canta y agradece, levántate, que muchos esperan el servicio de tus manos, manos que amasan y parten y acarician.

Jairo dijo a Jesús que su hija se moría,
Jesús se fue con él, tomó a la niña de la mano y se la arrebató a la muerte

-¡qué difícil quitar a la muerte su presa!-.

Pero Jesús era la Vida, que fluía por sus manos. 

-Arriba, niña, que eres una flor todavía.

Sobre los niños imponía sus manos: ¡Cuánta gracia y ternura sobre ellos!
Ojala pudiera el Señor imponer sus manos hoy sobre todos los niños del mundo; pero también son tantos los que lo impiden.

Manos benditas de Jesús, salvadoras, gastadas en el don y los servicios, especializadas en partir el pan, lavar los pies y acariciar a los niños.

Manos gloriosas, marcadas por los clavos y la sangre, argumentos de fe para el que duda, pruebas del amor más grande, trofeos de victoria, anticipos de gloria para las manos que aún sirven y levantan.

